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			Para todos los docentes que hacen brillar a sus alumnos

		

	
		
			Capítulo 1

			Si algo puede ir mal, irá mal. El dichoso Murphy y su maldita ley. Maggie necesitaba localizar a Charles, el hombre del que estaba enamorada, y compartir con él la noticia que acababa de recibir.

			Él no contestaba a sus llamadas ni a sus mensajes desde que se despidieron la tarde anterior en su apartamento, para que ninguno de sus compañeros los descubriera, y, según sus cálculos, ya debería de haber vuelto del dentista.

			Charles era un hombre muy responsable y no consideraba apropiado que se enterasen en el instituto que eran pareja, al menos, no hasta que se comprometiesen.

			Eran las nueve y media de la mañana de un lunes como tantos en Londres. Un 19 de septiembre frío, con el cielo repleto de nubes que presagiaban tormenta de un 2022 del que todavía quedaban algunos meses por delante.

			Cogió la sobria taza que tenía en su despacho y aspiró el fuerte aroma a té. Tomó el último sorbo del tercer té del día. Estaba agotada. Había pasado la que pensaba que sería la semana más estresante de todo el curso. Había dormido poco. Era coordinadora del departamento de Idiomas, profesora y jefa de estudios de un instituto de secundaria. 

			Su mirada se desvió de nuevo hasta la pantalla de su ordenador y releyó el último correo de su bandeja de entrada sin poder evitar sonreír por la dicha que la embargaba.

			Ahí estaba: la confirmación de que el Ministerio de Educación le había concedido una beca para ser profesora visitante durante seis meses en una pequeña ciudad del sur de Italia.

			Intentó concentrarse en las tareas que tenía pendientes. Envió a imprimir el acta de la última reunión del equipo directivo y se dirigió hacia la sala de profesores para recogerla de la impresora multifunción. 

			Se sorprendió del jaleo que había en la sala a esas horas. Vio de reojo cómo Elisabeth, la profesora de Matemáticas, se acercaba a ella con una sonrisa radiante en su perfecta cara de diosa griega. Maggie rezó para que la impresora no tuviese muchos documentos en espera, tenía mucho trabajo y no podía pararse a charlar.

			—¡Margaret! Tengo que decirte algo.

			—Elisabeth, disculpa. No es un buen momento, estoy muy liada. ¿Sucede algo urgente?

			—¡Sí! ¡Me caso!

			—Vaya, enhorabuena, Elisabeth. No sabía que salías con alguien —respondió mientras cogía el documento impreso.

			—Sí, es que hemos sido discretos porque temíamos las reacciones. 

			—¿Las reacciones de quién?

			—Del director. Es que él trabajaba aquí con nosotros.

			—¿Tu prometido trabaja en el instituto? ¿Quién es el afortunado?

			—¡Charles! Charles Grey. Anoche me pidió que nos casásemos, fue todo tan romántico. 

			—¿Charles Grey? 

			—Sí, soy tan feliz. No te lo puedes ni imaginar.

			—¡Enhorabuena, Elisabeth! Como te decía, estoy muy liada ahora mismo. 

			—Vamos a tomar algo a la cafetería para celebrarlo. Si te quieres unir a nosotros cuando termines, estaremos allí.

			—No creo que pueda, pero gracias. 

			Entró en su despacho y cerró la puerta tras de sí apoyando la espalda en ella. Estaba desorientada. Ya no escuchaba ni el griterío de los alumnos ni el de sus compañeros en la sala de profesores. No escuchaba nada, solo había un terrible vacío en su interior que palpitaba en su cabeza y la ahogaba.

			No podía creerlo. Charles, el hombre del que estaba enamorada y con el que estaba saliendo desde hacía un año y medio, no solo le había mentido, sino que se había comprometido con otra mujer.

			De repente, todas las piezas del rompecabezas fueron encajando en su mente ¡Maldito fuera! Con razón no quería que nadie en el instituto se entesase de lo suyo ni que los viesen juntos fuera del trabajo. En ese momento, se deslizó hasta el suelo hasta quedar sentada. Iba a tener que volver a imprimir el acta, porque se había convertido en una improvisada pelota antiestrés.

			Ya sabía lo que sentían los pobres corderitos al ser devorados por el lobo. El corderito, igual que ella, era consciente de que no podía escapar ileso de las zarpas del lobo. Sin embargo, ella y el corderito se quedaron ahí, esperando a que sucediese lo inevitable. En su caso, permitir que un hombre devastase su vida y sus sueños de esa manera.

			Era una lástima que no hubiese encontrado otro animal con el que identificarse, pero, cuando estaba cerca de Charles, se sentía indefensa y sin voluntad, cual corderito frente al lobo. Y Charles acababa de demostrar que era el lobo alfa, el más astuto y cruel de la manada.

			***

			Horas después, Maggie estaba abatida en la butaca con estampado floral del dormitorio en el que había crecido en casa de sus padres, sin dar crédito. Esto solo sucedía en las telenovelas que la cocinera de su madre veía a escondidas en la cocina.

			Cuando terminó su fatídica jornada laboral, sopesó la posibilidad de volver a llamar a Charles, pero decidió enviarle un mensaje con la esperanza de... Lo cierto es que todavía no tenía claro qué esperaba que le dijese, aunque le hubiese gustado al menos escuchar su versión de lo que había sucedido, alguna excusa o detalle que le diese la oportunidad de odiarle; sin embargo, solo obtuvo una frase de él: «Es complicado».

			Detalles. Desde que Elisabeth salió de su despacho, e intuía que hasta dentro de bastante tiempo, solo había escuchado detalles de cómo Charles le había pedido matrimonio; todas las compañeras con las que había hablado ese día sabían más que ella. Las noticias corrían ligeras de boca en boca, por eso decidió salir de su despacho solo para dar las clases de ese día y dirigirse a casa de sus padres al finalizar su horario.

			Debió de ser una declaración preciosa, como con la que ella había soñado en tantas ocasiones. Charles y ella. Una declaración pública de su amor, para que todo el mundo supiese que, aunque habían sido discretos en su relación, ella era digna de un gran amor, era digna de ser querida y no era la persona estricta y obediente que todos creían.

			Se levantó de un salto al escuchar los tacones de su madre en el parqué del pasillo. Se alisó con las manos el vestido midi que había elegido y estiró la espalda justo antes de que su madre abriese la puerta de su antiguo dormitorio sin llamar.

			Clarise escaneó su aspecto con sus ojos azules cargados de indiferencia.

			—El chófer nos espera abajo.

			—Mamá, no me encuentro muy bien. No creo que sea buena idea que te acompañe.

			—Tonterías. No puedes no venir. Es la penúltima cena benéfica antes de Navidad, no puedo presentarme allí sola, y ya sabes que tu padre está en una reunión en Bristol.

			—No creo que mi presencia hoy allí vaya a servirte de mucho.

			—Lo cierto es que podrías haberte esforzado un poco más en mejorar tu aspecto. Fíjate en las ojeras tan marcadas que tienes; a tu edad, deberías cuidarte. Espero que Charles no te haya visto así, si no, puede que haya salido corriendo.

			Comenzó a sentir vértigo en el estómago. No tenía sentido ocultarle la verdad a su madre.

			—En cuanto a Charles..., ya no tienes por qué preocuparte por él. Ya no estamos saliendo juntos.

			—¿Qué quiere decir que ya no estáis saliendo juntos?

			Esta vez, la mirada y el tono de voz de su madre ya no expresaban la misma indiferencia de siempre hacia ella.

			—Se ha comprometido con otra mujer.

			Fue consciente de que era la primera vez que pronunciaba esas palabras en voz alta y sintió el peso de la realidad caer sobre ella.

			—¿Cómo que se ha comprometido con otra mujer? Llevabais mucho tiempo juntos ¿Qué has hecho, Margaret?

			—No he hecho nada, mamá. Él solo... ha preferido compartir su vida con otra persona.

			—Esto es una desgracia. —Su madre caminó hasta el sofá victoriano sin respaldo que había a los pies de la cama de Maggie y se sentó contrariada—. Tienes que solucionarlo antes de que pueda enterarse alguien. Habla con él, averigua qué le ha molestado y pídele disculpas. 

			—¿Perdona? Creo que no me has escuchado cuando te he dicho que no he hecho nada. Él ha sido el que se ha comprometido con otra mujer, él es el que me ha dejado, no yo. No soy yo la que tiene que pedir disculpas. Es a mí a la que ha utilizado.

			—Margaret, no creo que entiendas la magnitud de lo que ha sucedido.

			—Claro que lo entiendo, madre. Si alguien lo entiende, esa soy yo.

			—Dentro de poco tenemos que estar en la cena. Allí me conoce todo el mundo; si alguien se entera de lo que ha pasado, seré el hazmerreír de todos los presentes. Debes solucionarlo cuanto antes.

			—¿Es que no me has escuchado? Charles me ha dejado. Se acabó. No hay nada que yo pueda hacer al respecto; ni tú, tampoco, madre. 

			—Esto es algo... inoportuno. Querida, cuando tu padre y yo éramos novios, también tuvo algún desliz. ¡Son hombres! Pero le perdoné, después nos comprometimos, nos casamos, y aquí estamos años después felizmente casados.

			—¿De qué hablas? ¿Sabes qué? No quiero saberlo, eso es algo que a mí no me incumbe. En cualquier caso, aunque le perdonase, él ya ha tomado su decisión, y no soy yo. Además, lo han hecho público.

			—¡No puede ser!

			—Esta mañana, una compañera del instituto, su prometida, se lo ha contado a todo el profesorado. También ha tenido el detalle de contármelo a mí en persona.

			—¿Quién es?

			—Elisabeth Winters.

			—¿Está en nuestro círculo de conocidos?

			—No creo, al menos yo no la he visto nunca en ningún evento.

			—Ella no es de los nuestros. Está bien. —Su madre se levantó con determinación del sofá y se dirigió hacia la puerta del dormitorio—. Coge tu abrigo, en el coche pensaremos una versión y la extenderemos durante la cena. Tenemos que ser más rápidos que ellos.

			No estaba segura de poder continuar aguantando la compostura.

			—No, madre. No voy a ir a la cena.

			Su madre se giró hacia ella contrariada.

			—Claro que vas a venir a la cena, y me ayudarás a solucionar este contratiempo.

			—No, no voy a hacerlo. Me voy a ir a mi casa. Donde no tengo que mentir y guardar las apariencias.

			—Margaret Davis. Vas a ir a la cena, asentirás cada vez que yo cuente tu versión de lo que ha sucedido y minimizaremos el escándalo. ¿Ha quedado claro?

			Avanzó con paso firme por el dormitorio, pasó casi rozando el último traje que le había confeccionado la modista a su madre y llegó hasta el pasillo.

			—Lo que me queda claro es que no te importa lo más mínimo cómo me siento. Lo único que te importa es tu maldita cena y lo que puedan pensar de ti. Una vez más, guardar las apariencias es más importante que tu propia hija. No cuentes conmigo, igual que yo no puedo contar contigo.

			Con las lágrimas brotándole de los ojos, recorrió con premura el tramo de pasillo que separaba su dormitorio de la escalinata de mármol mientras escuchaba a su madre llamarla visiblemente ofendida.

			Cogió el abrigo del armario del recibidor y salió por la puerta que daba al jardín delantero. Corrió bajo la implacable lluvia en dirección opuesta al chófer que estaba esperando con un paraguas abierto delante del coche. Corrió hasta que las piernas comenzaron a temblarle. Fuera todo estaba mojado y resbaladizo, sin embargo, en su interior se había instalado un desierto árido e inhóspito.

		

	
		
			Capítulo 2

			El tiempo seguía igual de inclemente un par de semanas más tarde cuando Maggie llegó al instituto antes de que el conserje abriese las puertas mientras el personal de seguridad hacía una ronda de revisión. Los pasillos se habían convertido en un campo de batalla emocional, donde la decepción y la tristeza luchaban contra su fuerza de voluntad para seguir adelante. Evitaba la sala de profesores y las zonas comunes para no encontrarse con Charles, pero no siempre lo conseguía. En esas ocasiones, apartaba la mirada y se escabullía a su despacho, donde la invadía una falsa sensación de protección.

			Colgó su bolso en la percha que había detrás de la puerta de su despacho y notó una vibración. Cogió su móvil del interior y miró la pantalla. Tenía un mensaje de Charlotte, su mejor amiga.

			Desde que le envió un mensaje la noche en la que se quebró su corazón, Charlotte la había llamado cada día intentando animarla. Se conocían desde que tenían seis años. Fueron juntas al colegio y no se separaron hasta que fueron a la universidad.

			Maggie decidió estudiar Filología Inglesa para ser profesora, era su vocación. Le apasionaba ayudar a otros a aprender, sin embargo, su decisión se convirtió desde el primer momento en un elemento más de la lista de cosas que sus padres le echaban en cara en cuanto se presentaba la ocasión, ya que no era lo que esperaban de ella.

			Charlotte optó por dedicarse al diseño. Desde hacía unos meses trabajaba en un proyecto en España para una marca de ropa europea muy conocida y Maggie la echaba muchísimo de menos.

			Buscó la plantilla de horarios del profesorado en su móvil. Ni Charles ni Elisabeth tenían clase a primera hora, de manera que podía caminar tranquila por los pasillos sin temor a encontrárselos lanzándose miradas de amor o hablando con otros profesores sobre su boda.

			Se giró para encender el ordenador de su escritorio antes de sentarse y se sobresaltó al escuchar abrirse la puerta de su despacho. Sus compañeros todavía no habían llegado al centro y suponía que estaba sola. No pudo evitar dar un paso hacia atrás de manera instintiva. Charles estaba en su despacho, a tan solo un metro de distancia, y había cerrado la puerta detrás de él.

			—Charles, ¿qué haces aquí tan temprano? —Maggie intentó recuperar la compostura y reunir fuerzas. Sabía que, debido a su cargo en el centro, no podría evitar eternamente hablar con Charles, pero no esperaba que fuese tan pronto.

			—Maggie, llevo intentando hablar contigo varios días; no me lo has puesto nada fácil.

			Por si le quedaba alguna duda, no era una conversación profesional. Miró su móvil de reojo. No. Estaba segura de que él no había intentado hablar con ella en ningún momento. Sabía su número, dónde vivía y, además, trabajaban juntos. Estaba claro que mentía, una vez más.

			—Aquí estoy. ¿Qué necesitas? ¿Me equivoco o todavía queda bastante para que sea tu hora de entrar a trabajar?

			—No quiero hablar contigo de trabajo. 

			—Entonces, si no te importa, sal de mi despacho porque yo sí tengo clase dentro de poco y tú y yo no tenemos nada más de lo que hablar.

			—Venga, Maggie. Oye, yo no quería que te enterases así. Me gustaría habértelo dicho. Ha sido todo muy precipitado. —Charles dio un paso hacia ella, pero Maggie tenía los dos pies anclados al suelo y no pensaba retroceder ni un centímetro más de lo que lo había hecho hasta ese momento. —Solo quiero que hablemos. Seguro que podemos solucionar esto de alguna manera.

			—No hay nada que solucionar, Charles. Jugaste a dos bandas, me engañaste y tomaste tu decisión.

			Sintió que, a cada paso que él daba, ella se quedaba sin oxígeno.

			—Míralo desde este punto de vista. —Charles dulcificó su voz y la miró como cada vez que quería salirse con la suya—. Si hasta ahora ha funcionado... 

			Parpadeó con fuerza. Vio los labios de Charles moverse mientras emitían un discurso que su mente se negaba a escuchar. Había estado tan ciega que no había sido capaz de darse cuenta de todas las señales que destelleaban como si fuesen rótulos de neón delante de ella. Nunca había querido que se supiese en el trabajo, tampoco fuera de él; normalmente, quedaban en el apartamento de ella y pedían comida a domicilio; si salían alguna vez juntos, era fuera de la ciudad; nunca quedaban con más gente cuando estaban juntos; rara vez se quedaba a dormir con ella... Sintió como si saliese de la caverna de Platón y la luz solar la deslumbrase. Era un miserable. Ahora lo veía claro. Él nunca había considerado su relación como algo serio; al contrario, solo había sido un pasatiempo.

			Extendió el brazo hacia adelante hasta que su mano chocó con el pecho de Charles para impedir que siguiese avanzando hacia ella.

			—Míralo tú desde el mío. Lo primero, aléjate de mí. Sal ahora mismo de mi despacho y de mi vida. A partir de ahora, dirígete a mí solo para temas profesionales. Si tienes que entrar en mi despacho, hazlo llamando a la puerta, pidiendo permiso y dejándola abierta. Intenta centrarte en tu trabajo, eso implica comportarte con decoro dentro del centro; no queremos que la imagen de esta institución se vea dañada por gestos y conversaciones poco profesionales del personal. No tengo nada más que añadir; si no te importa, tengo mucho trabajo que hacer. Cierra la puerta al salir.

			Charles comenzó a reír a carcajadas.

			—Estás dolida. No puedo explicarte todavía los detalles de por qué me he comprometido con ella, pero tienes que entender que puede seguir funcionando si tú quieres. Me encantaría poder verte esta noche otra vez.

			Maggie no soportó más esa situación y decidió empujarle con todas sus fuerzas. Charles no se lo esperaba y cayó de bruces. 

			—¿Quién te has creído que eres para hablarme así? —bramó él desde el suelo—. ¡No eres nadie! ¿Me oyes? Eres solo una niñita de papá que juega a ser mayor en su mundo perfecto, pero en realidad estás sola y amargada.

			La puerta se abrió de repente y entró Mr. Mark, el encargado de la seguridad del centro, que miró primero a Charles y después a ella.

			—¿Está usted bien, Miss Margaret?

			—Mejor que nunca, Mr. Mark. Mr. Charles se ha tropezado y se ha caído. —Maggie intentó darle una salida digna a Charles con la intención de evitar un escándalo.

			—¿Necesita ayuda para levantarse Mr. Charles?

			Charles se levantó de un salto del suelo lanzándole a Maggie una mirada de odio. 

			—¡Quita del medio! —Charles espetó a Mr. Mark antes de salir del despacho como un tornado.

			Sintió temblar las piernas y se dejó caer en la silla de su escritorio. Mark seguía mirándola desde la puerta. 

			—Siento haber abierto la puerta sin llamar, pero la escuché gritar mientras hacía la ronda de seguridad en esta planta, y no lo pensé.

			Maggie miró a Mark con cariño. Era un hombre mayor que ella, tierno y dulce con los demás. Hacía bien su trabajo y siempre trataba a los demás con respeto.

			—No hay nada que sentir, Mr. Mark. Siento que haya presenciado esa escena.

			Mr. Mark se quedó mirándola pensativo.

			—Si necesita que intensifiquemos la seguridad del centro a las entradas y salidas o que aumente el número de rondas, no tiene más que decirlo.

			—Espero que no sea necesario, Mr. Mark. Gracias por haber abierto la puerta.

			—Estoy para lo que necesite, Miss. Margaret. Siempre es un placer ayudarla. Si me lo permite, continuaré con la ronda.

			—Por supuesto. Gracias de nuevo, Mr. Mark. Por favor, deje la puerta abierta al salir.

			El hombre salió de su despacho sonriente y en silencio. Llegaba un murmullo desde los pasillos, sus compañeros debían de haber llegado ya al instituto. Se miró las manos con asombro. No se creía capaz de plantarle cara a Charles, pero no solo lo había hecho, sino que le había empujado cuando se había sentido intimidada. Charles no se lo iba a poner fácil. Estaba claro que iba a ser un curso complicado, al menos, hasta que se casasen y cogiesen el permiso por boda que les correspondía.

			Echó un vistazo rápido al Maurice Lacroix de pulsera que sus padres le habían regalado para su último cumpleaños y comenzó a preparar todo para su primera clase de la mañana.

			***

			Maggie caminaba lentamente por la acera al salir del instituto, con los hombros caídos y el corazón aún más pesado. La clase que acababa de dar había sido un completo desastre. Los alumnos parecían desinteresados y distraídos, y, por más que intentara mantener la compostura, su voz temblaba y las ideas se le enredaban en la mente. Se sentía agotada y frustrada por no poder ofrecer a sus alumnos una clase como a la que estaban acostumbrados.

			El cielo amenazaba con una lluvia torrencial, reflejando su estado de ánimo. Al llegar a la puerta de su casa, su teléfono sonó, interrumpiendo su desolación. Era su padre. Suspiró y contestó.

			—Hola, papá —dijo con voz cansada.

			—¿Dónde has estado, Margaret? —La voz de su padre sonaba irritada—. Tu madre ha llegado destrozada del evento de esta tarde. No entiendo cómo pudiste abandonarla de esa manera en la cena de hace unas semanas, pero tenías que haber ido a la de esta tarde para acallar las habladurías.

			Se había olvidado de que había un evento en The Sanderson al que tenía que ir con su madre. Maggie apretó el puño con fuerza, sintiendo cómo la frustración se convertía en indignación. Estaba harta de que sus padres siempre le echaran la culpa de todo.

			—Papá, hoy ha sido un día difícil para mí. La clase fue un desastre y no me sentía en condiciones de asistir a un evento social.

			—¡Tonterías! —replicó su padre con vehemencia—. Tu madre te pidió que fueras y deberías haberla apoyado. Solo quiere lo mejor para ti, y tú siempre te niegas a hacer caso. No puedo creer lo egoísta que estás siendo.

			Las palabras de su padre resonaron en sus oídos. Se sentía herida e incomprendida.

			—Papá, entiendo que mamá esté molesta, pero no es justo que me eches la culpa siempre. Estoy pasando por un momento difícil y necesito vuestro apoyo, no que me señaléis constantemente como la responsable de todo.

			Hubo un silencio incómodo al otro lado de la línea antes de que su padre hablara con voz tensa:

			—Maggie, lo único que tu madre quiere es verte feliz. No entiendes lo difícil que ha sido para ella lidiar con los rumores en ese salón. Todos preguntaban por ti, y tu ausencia solo alimentó los rumores de tu nuevo fracaso. Haz el favor de dejar de ser tan egoísta y piensa en los demás por una vez.

			Las lágrimas empezaron a emerger de sus ojos. Sentía una mezcla de tristeza y rabia. Había esperado el apoyo de sus padres, pero solo encontraba reproches y acusaciones.

			—Lo siento, papá —dijo Maggie con voz entrecortada—. No quería causar problemas. Solo estoy pasando por una situación difícil y necesito tiempo para procesarlo. Si no me entendéis, no puedo hacer nada al respecto.

			Hubo una pausa larga y tensa antes de que su padre respondiera con frialdad:

			—Está bien. Haz lo que quieras. Pero no cuentes con nuestro apoyo si sigues por ese camino. Ya no puedo seguir justificando tus acciones ante los demás. Haz el favor de pensar en las consecuencias de tus decisiones.

			Su corazón se encogió al escuchar las palabras de su padre mientras subía las escaleras de acceso a su apartamento. Colgó el teléfono con las lágrimas cayendo por sus mejillas, sintiéndose más sola que nunca. A ojos de sus padres, ella era la culpable y no la iban a apoyar.

			Se adentró en su casa, con la sensación de haber perdido una batalla. Sabía que tendría que encontrar la fuerza para seguir adelante por sí misma, porque no podía depender del apoyo de sus padres. Era momento de tomar decisiones por su cuenta y demostrarles que podía superar los obstáculos que le planteaba la vida sin su respaldo.

			***

			Maggie cerró la puerta de su casa con un suspiro de alivio. Era el final de otro largo día en el instituto. Se dejó caer en su butaca verde esmeralda y miró la pantalla de su teléfono móvil, buscando un poco de consuelo en la conversación con su mejor amiga, Charlotte. 

			Marcó el número de Charlotte y esperó ansiosa a que contestara. Después de un par de tonos, la pantalla se iluminó y la cara sonriente de Charlotte apareció en la videollamada.

			—¡Hola! —respondió Charlotte con un divertido acento español—. Vaya cara llevas.

			Maggie le devolvió la sonrisa, aunque se veía en sus ojos el cansancio y la desilusión acumulada.

			—Hola, Charlotte. Ha sido una montaña rusa de emociones últimamente.

			Charlotte frunció el ceño y se inclinó hacia la cámara.

			—¿Qué ha sucedido?

			Comenzó a narrarle los últimos acontecimientos, sin dar demasiados detalles. No quería revivir el dolor una vez más.

			Charlotte escuchó atentamente y asintió comprensiva.

			—Lo siento mucho. Debe ser duro pasar por todo eso. Pero quiero que sepas que tú eres una persona increíble, y no mereces a alguien que no te valore, da igual si es Charles o tus padres. Tal vez podrías cogerte unas vacaciones o una excedencia, un tiempo que te permita alejarte un poco de todo eso. ¿Por qué no vas a visitar a tu tía a Birmingham?

			Maggie frunció el ceño, pensativa. La idea de dejar todo atrás, comenzar de nuevo en un lugar diferente, le resultaba tentadora.

			—¡Excedencia! Ay, Charlotte, creo que he dejado pasar la oportunidad de mi vida. ¡No puedo creer que se me haya olvidado!

			—¿De qué hablas, Maggie? A ti nunca se te olvida nada.

			—Me concedieron la beca para ser profesora visitante en Italia, pero me he olvidado de contestar y enviar la documentación. Con todo lo que ha sucedido, se me ha pasado por completo.

			Charlotte se quedó en silencio por un momento, asimilando la información.

			—Maggie, escucha. No dejes que el miedo o la desilusión te impidan seguir adelante. Eres fuerte y capaz de enfrentar cualquier desafío. Esta beca es una oportunidad única para ti. Te permitirá alejarte de todas esas personas y relaciones que te han hecho daño. Es tu oportunidad.

			—Pero, Charlotte, ¿qué pasa si ya es demasiado tarde? ¡Me he olvidado de responder!

			Charlotte la miró fijamente a través de la pantalla.

			—Maggie, si hay una oportunidad, por pequeña que sea, debes intentarlo. Deja de hablar conmigo ahora mismo y envía ese correo.

			—Gracias, Charlotte. Luego te escribo.

			La frase de Charlotte resonó en la mente de Maggie mientras finalizaba la videollamada con su amiga. Se merecía esa oportunidad de ser feliz, de alejarse de las sombras que la habían rodeado últimamente.

			Sin pensarlo más, Maggie cogió su portátil y abrió el correo electrónico. Redactó un mensaje breve pero sincero, expresando su interés en aceptar la beca y disculpándose por la tardanza en contestar. Adjuntó la documentación requerida y pulsó el botón de enviar.

			En la pantalla apareció el dibujo de un sobre, confirmando que el correo se había enviado. Sintió que un escalofrío recorría su cuerpo, pero esta vez era diferente. Era una sensación de esperanza y renovación.

		

	
		
			Capítulo 3

			Maggie caminaba con paso decidido por el Aeropuerto Dello Stretto de Reggio di Calabria. El corazón le latía con fuerza, con la emoción y la incertidumbre bailando en su interior. Había dejado atrás a las personas que le habían hecho daño, dispuesta a disfrutar de la beca que le habían concedido para ser profesora visitante en Reggio.

			Mientras caminaba hacia la salida, la brisa cálida del sur de Italia acariciaba su rostro, trayendo consigo un aroma a mar y a nuevos comienzos. Era como si cada paso la alejara más y más de los juicios de sus padres y de la traición de Charles.

			Cerca de la puerta de salida del aeropuerto encontró la parada del autobús que la llevaría a su nuevo hogar en Chianalea, un pequeño barrio de pescadores situado en Scilla. El vehículo se detuvo frente a ella y subió con su maleta, encontrándose con un interior un tanto precario y desgastado.

			Mientras se acomodaba en su asiento, recordó la última conversación que había mantenido el día anterior cuando fue a despedirse de sus padres a su casa.

			—La hija pródiga vuelve a aparecer por aquí para hacer una última visita antes de embarcarse en su nueva aventura —le espetó su madre a modo de saludo.

			—Mamá, por favor, solo quiero despedirme. No nos veremos por un tiempo y...

			—Un tiempo. Eso es lo que has arruinado, Maggie. Nuestra reputación en la sociedad y el tiempo que hemos invertido en crearla. Los rumores, los comentarios maliciosos... Nos has dejado en una posición muy incómoda.

			—Siento si mi decisión ha causado problemas.

			—Tú siempre tan egoísta, solo pensando en ti misma.

			—No es cierto, madre. Estoy buscando mi felicidad y tratando de construir mi propia vida. No puedo vivir para satisfacer tus expectativas y mantener las apariencias.

			—¡Esto no se trata solo de apariencias! Se trata de respeto y de cuidar nuestra imagen social. No te importa nadie más que tú misma.

			—Eso no es justo, mamá. Siempre he tratado de complacerte, de ser lo que esperabas de mí, pero ha llegado el momento de tomar mis propias decisiones.

			—Bien, Margaret, espero que te vaya bien en Italia, que te des cuenta de las consecuencias de tus acciones y dejes de ser tan ingenua. La vida no es solo un juego en el que puedes hacer lo que quieras.

			—Papá, ¿no tienes nada que decir?

			—Maggie, entiende que tu madre esté preocupada por cómo lo de Charles nos afecta a todos. Espero que encuentres tu camino y que estés bien.

			—Estoy cansada de esta conversación. Ve y disfruta de tu nueva vida en Italia. Pero no sé si podré perdonarte por esto.

			El ambiente tenso y lleno de resentimiento llenaba la habitación mientras se despedía de sus padres. Aunque había esperado una despedida más cálida y llena de amor, se fue con la esperanza de que algún día pudieran reconciliarse.

			El autobús avanzaba con lentitud por las calles de la ciudad, haciendo paradas en diferentes puntos del recorrido. Maggie se dejó llevar por el vaivén del vehículo, observando el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. Los colores vibrantes de los edificios, la arquitectura característica de la región y el bullicio de la vida cotidiana en Italia, todo era nuevo y emocionante.

			Mientras el autobús se internaba en las estrechas calles de Chianalea di Scilla, las conversaciones animadas de los pasajeros llenaban el aire, un murmullo en italiano que se mezclaba con las emociones vividas en las últimas semanas. No entendía algunas palabras, pero se dejaba llevar por la melodía de la lengua y la energía contagiosa que transmitían.

			El autobús finalmente se detuvo a los pies del Castillo de los Ruffo y bajó para recoger su equipaje. Miró el móvil y comprobó el itinerario que tenía que seguir para llegar caminando hasta el pequeño apartamento que había alquilado por internet.

			Caminó por las estrechas calles empedradas, admirando las fachadas coloridas y las vistas al mar que asomaban entre las casas. Los lugareños paseaban despreocupadamente, disfrutando del sol y la brisa marina. La energía de Chianalea di Scilla la envolvía, y ella se sentía parte de algo más grande, parte de un lugar lleno de historia y encanto.

			Finalmente, llegó a la dirección que había marcado. La que supuso que era la casera, una encantadora ancianita con un pañuelo negro en la cabeza, estaba esperándola en la puerta mientras charlaba con otra señora mayor. Se acercó a Maggie con una sonrisa al verla llegar. 

			—Tú debes de ser Margaret. Encantada de conocerte. Soy Giovanna, la dueña de la casa. ¿Has tenido un buen viaje? —le preguntó en italiano.

			—Sí, el viaje ha sido un poco largo, pero por fin he llegado.

			—Esta casa ha sido mi hogar durante toda mi vida y estoy segura de que te sentirás cómoda aquí. Ven, déjame mostrarte tu nuevo hogar.

			Siguió a Giovanna hacia el interior de la casa. La humedad impregnaba el ambiente, indicando había estado cerrada durante un tiempo. A medida que recorrían las habitaciones, notaba las olas rompiendo contra la fachada, creando una melodía suave y reconfortante. Desde luego, en el portal inmobiliario de internet no le habían advertido sobre la humedad y que estaba conservada casi de origen, pero podría apañarse allí.

			—Aquí está el dormitorio principal. Es pequeño pero acogedor. Tienes una ventana con vistas al mar, así que podrás disfrutar de la brisa marina. Espero que te guste.

			—Es perfecto. Me encanta. Gracias, Giovanna.

			—De nada, querida. Tienes acceso a toda la casa, incluida la terraza en la planta superior. Es un lugar maravilloso para disfrutar de las vistas y relajarse.

			—Ahora mismo subiré a verla.

			—Aquí he sido muy feliz durante toda mi vida —le confesó antes de marcharse—. Ahora, déjame darte las llaves.

			Las recibió con gratitud y observó cómo Giovanna se despedía. Una vez sola, comenzó a acomodarse en su nuevo hogar. Sintió la necesidad de abrir las ventanas y dejar que el aire fresco y salado llenara la casa. Los sonidos del mar se intensificaron, llenando cada rincón con su melodía relajante.

			Se dio cuenta de que la casa necesitaba un poco de amor y cuidado. El lugar era acogedor y sencillo, pero era suyo durante su estancia allí. Era el inicio de su nueva vida, lejos de las ataduras y los juicios de aquellos que no la comprendían.




OEBPS/image/cover.jpg
LA BRUJULA DE
Ml CQR/\ZQN

- Olivia Ness

y





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





